II
BARUJ DE MEZBIZH
Los tres hombres
Un anciano preguntóle una vez al Baal Shem Tov: "En relación con ese pasaje de las Escrituras en el cual se cuenta que Abraham vio a tres hombres de pie ante sí, el santo Libro del Esplendor dice que eran Abraham, Isaac y Jacob. Mas, ¿cómo es posible que Abraham contemplara a Abraham fren​te a sí?"

Baruj, el nieto del Baal Shem, que en aquel entonces tenía tres años, estaba presente y oyó la pregunta. Dijo: "Abuelo, ¡qué pregunta tan necia para ser hecha por un an​ciano! Abraham, Isaac y Jacob son los atributos que, como se sabe, se convirtieron en los atributos de los padres: misericor​dia, rigor y gloria."

La hermana pequeña
Después de la muerte de su abuelo, el Baal Shem Tov, Baruj fue llevado a la casa de Rabí Pinjas de Koretz. Se mos​traba muy silencioso y retraído, y a pesar de que ya no era un niño no había pronunciado todavía ni una palabra de en​señanza. Una vez, la víspera del shabat, Rabí Pinjas fue con él al baño. Cuando regresaron a la casa bebieron juntos aguamiel. Tan pronto como el rabí advirtió que el joven se había recon​fortado le rogó que dijera algunas palabras edificantes. Baruj dijo: "En el Cantar de los Cantares está escrito: 'Tenemos una hermana pequeña.' Esto se refiere a la sabiduría, como se lee en los Proverbios: 'Di a la sabiduría: Tú eres mi hermana.' ¡Mi sabiduría es pequeña! Y más adelante dice en El Cantar de los Cantares: 'Y ella no tiene pechos.' Mi hermana pequeña, la sabiduría, no tiene pechos de los cuales mamar ni tiene ya un maestro de quien recibir las enseñanzas.   Y aun más adelante está escrito: '¿Qué haremos por nuestra hermana el día en que pidan su mano?' ¿Qué haré con mi pequeña sabiduría cuando yo haya dicho todo lo que hay para decir?"

En la casa de su suegro
Después de su boda Rabí Baruj vivió en la casa de su suegro. Los otros dos yernos, que eran hombres eruditos, se quejaron de que Baruj se comportaba de manera diferente a la suya y a la de todo el mundo y que, cuando ellos se des​velaban sobre los libros, él dormía, y cuando estaba despierto se ocupaba de toda clase de cosas vanas. Finalmente el suegro decidió llevarlos a los tres al maguid de Mezritch y plantearle el asunto. Durante el viaje sentaron a Baruj junto al cochero. Cuando estaban por entrar en la casa del maguid, sólo Baruj fue admitido. Los otros debieron esperar a la puerta hasta que fueron invitados a comparecer ante el maguid. Este les dijo: "Baruj se conduce muy bien, y lo que a vosotros os pa​rece juegos ociosos están dirigidos a sublimes cuestiones y producen sublimes efectos." En el camino de regreso ofrecieron a Baruj el mejor lugar en el coche.

Preparación
Cuando Rabí Baruj hubo quemado la levadura en la vís​pera de Pascua y esparcido sus cenizas, pronunció las palabras prescritas y las explicó: "'Cualquier clase de levadura que permanezca en mi poder' (todo lo que fermenta) 'a la cual yo haya o no haya visto' (porque aunque crea que he buscado profundamente en mi interior es posible que no haya buscado profundamente en absoluto) 'que haya o no haya quemado' (el impulso del mal que anida en mí trata de convencerme de que todo lo he quemado, mas sólo ahora advierto que tal vez no lo he quemado todo y por eso te ruego, Dios mío,) 'que sea reducida a la nada y aventada como el polvo de la tierra.'"

Para sí mismo
Cuando Baruj llegó a aquellas palabras del salmo que dicen: "No daré sueño a mis ojos ni descanso a mis párpados hasta haber encontrado un lugar para el Señor", se detuvo y dijo para sí: "Hasta que me haya encontrado a mí mismo y haya hecho de mí un lugar preparado para el descendimiento de la Divina Presencia."

Santifícanos
Estaba una vez Rabí Baruj diciendo la bendición después de la comida y, al llegar a las palabras "Dios nuestro, Dios de Jacob", habló con la voz de un niño que implora a su padre y dijo: "Dios mío, santifícanos. Porque tú eres el 'Dios de Jacob' y cuando quisiste lo santificaste."

Los dos extranjeros
En el salmo ciento diez y nueve el salmista dice a Dios: "Yo soy un peregrino en la tierra, no escondas de mí tus man​damientos."

En relación con este versículo Rabí Baruj dijo: "Aquel a quien la vida lo conduce al exilio y llega a tierra extraña, nada tiene en común con la gente que allí habita, ni un alma a la cual dirigirse. Pero si aparece otro forastero, aunque proven​ga de un lugar muy diferente, cada uno puede confiar en el otro y convivir en adelante y protegerse mutuamente. Mas si ambos no hubieran sido extranjeros, jamás habrían conocido tan estrecha unión. Esto es lo que el salmo significa: Tú, como yo, eres un peregrino en la tierra y no tienes morada para tu gloria. Así pues, no te alejes de mí y revélame tus mandatos para que pueda ser tu amigo.'"

Bendito Aquel que habló
Preguntaron a Rabí Baruj: "¿Por qué decimos: 'Bendito Aquel que habló y fue el mundo' y no 'Bendito Aquel que creó el mundo?'".

El rabí respondió: "Alabamos a Dios porque El creó nues​tro mundo con la palabra y no con el pensamiento, como otros mundos- Dios juzga a los tzadikim por los malos pensamientos que puedan alentar en su interior. Pero, ¿cómo podría el común de la gente salir airosa si debiera ser juzgada de esa manera y no, como El lo hace, sólo cuando un mal pensamiento es ma​nifestado y hecho efectivo a través de las palabras?"

Ante tus propios ojos
Rabí Baruj explicó así estas palabras del Tratado de Prin​cipios: "Y no seas malvado ante tus propios ojos" (es decir, no creas que no puedes ser redimido): "Cada hombre anhela realizar algo perfecto en el mundo.   El mundo necesita de cada uno de los seres humanos. Pero están aquellos que se sientan en su cámara, detrás de la puerta cerrada, y estudian y jamás abandonan su casa para hablar con los otros. Por eso se los llama malvados. Si hablaran con la gente llevarían a la perfección algo que está destinado a ser perfecto. Esto es lo que significan las palabras 'Y no seas malvado ante tus pro​pios ojos.' Puesto que te contemplas únicamente a ti y no vas al encuentro de la gente, no llegues al mal a través de la soledad."

Dádivas
Cuando, al pronunciar las bendiciones después de la co​mida, Rabí Baruj llegó al pasaje que dice: "No nos dejes pedir dádivas de carne y sangre, ni préstamos sobre ellas, sino sólo tu llena, abierta, santa mano", repitió por tres veces estas pa​labras lleno de fervor. Al terminar, su hija le preguntó: "Pa​dre, ¿por qué rezas con tanto fervor para que te sea dado vivir sin las dádivas de los hombres? Tu único medio de sub​sistencia es lo que la gente que viene a ti te da, según su voluntad, para mostrar su gratitud."

"Hija mía" —replicó el rabí—, "debes saber que hay tres maneras de dar dinero al tzadik. Algunos se dicen a sí mismos: 'Le daré alguna cosa. Yo soy de esa clase de hombres que ofrecen dádivas al tzadik.' Las palabras: 'No nos dejes pedir dádivas' se refieren a esto. Otros piensan: 'Si doy algo a este hombre devoto será en mi beneficio más adelante.' Estos quie ren que el cielo pague intereses. Ese es el 'préstamo'. Pero hay algunos que saben: 'Dios ha puesto este dinero en mi mano para el tzadik y yo soy su mensajero.' Esto es lo que quiere decir 'la mano llena y abierta'."

Dulces
En la víspera del Día del Perdón, durante la comida que precede al ayuno, Rabí Baruj distribuyó dulces entre los jasidim sentados a su mesa y dijo: "Os amo grandemente y qui​siera daros todo lo que veo de bueno en el mundo. Recordad lo que está escrito en el Salmo: 'Saboread y ved que el Señor es bueno.' Solamente saboread —en el buen sentido de la pa labra— y veréis: dondequiera que haya algo bueno, allí está El." Y rompió a cantar: "Cuán bueno es nuestro Dios, qué bella es nuestra suerte."

La tarea cumplida
Los discípulos de Rabí Baruj le preguntaron: "Cuando por medio de Moisés, Dios ordenó a Aarón que hiciera el can delabro con siete lámparas y que las encendiera, las Escrituras dicen tan sólo: 'Y Aarón lo hizo.' Rashi piensa que esto está expresado como alabanza porque Aarón no se apartó de lo que se le había indicado. ¿Cómo debemos entenderlo? ¿Debe con​siderarse a Aarón, señalado por Dios, merecedor de alabanza porque no se desvió del mandato?"

Rabí Baruj respondió: "Si el hombre justo sirve a Dios de la manera correcta es porque —no importa qué fuegos sienta arder en su interior— no dejará que la llama se desborde del vaso y habrá de realizar cada acción tangible de la manera apropiada. Se cuenta de un santo servidor de Dios que, cuan​do debía llenar las lámparas en la Casa de Oración, se sintió tan inundado de fervor que vertió el aceite. Por eso debemos considerar que se lo alaba cuando se dice de Aarón que, a pesar de servir a su Hacedor con toda la fuerza de su alma, preparó el candelabro de la manera prescrita y encendió las lámparas."

Cómo debemos estudiar
Los discípulos de Rabí Baruj le preguntaron: "¿Cómo puede uno estudiar el Talmud adecuadamente? En él está escrito que Abái dijo esto y Rabá dijo aquello. Es como si Abái perteneciera a un mundo y Rabá a otro. ¿Cómo es po​sible comprender y estudiar a ambos al mismo tiempo?"

El tzadik respondió: "Aquellos que quieren comprender las palabras de Abái deben unir su alma al alma de Abái. En​tonces comprenderán el verdadero sentido de las palabras como el mismo Abái las expresó. Y si después quieren saber las pa​labras de Rabá, deberán unir su alma con el alma de Rabá. Esto es lo que quiere significar el Talmud cuando leemos: 'Si una palabra es hablada en el nombre de quien la pronunció, sus labios se mueven en la tumba.' Y los labios del que pro​nuncia la palabra se mueven como los del maestro que está muerto."

La quincuagésima puerta
Sin decir nada a su maestro, un discípulo de Rabí Baruj había indagado en la naturaleza de Dios y penetrado más y más allá con su pensamiento hasta encontrarse perdido en medio de la duda, y lo que hasta entonces fuera cierto habíase transformado en incierto. Cuando Rabí Baruj notó que el joven ya no acudía a él, como era su costumbre, fue a la ciudad don​de vivía, entró sorpresivamente en su habitación y le dijo: "Sé lo que ocultas en tu corazón. Has pasado a través de las cin​cuenta puertas de la razón. Comienzas con una pregunta y piensas y piensas y encuentras la respuesta y la primera puerta se abre. ¡Y te planteas un nuevo interrogante! Y otra vez te sumerges en él, hallas la solución y franqueas la segunda puer​ta y adviertes un nuevo enigma. Y así sigues y sigues, más y más hondo, hasta forzar la quincuagésima puerta. Y allí te enfrentas con aquella pregunta cuya respuesta no fue descu​bierta por hombre alguno, porque si alguien la conociera el Ubre albedrío habría dejado de existir. Pero si osas continuar aún más allá, entonces te hundes en el abismo."

"¿Así pues debo desandar todo el camino, hasta el mismo comienzo?", exclamó el discípulo.

"Si te vuelves no habrás retrocedido" —dijo Rabí Baruj—. "Estarás más allá de la última puerta: permanecerás en la fe."

Gracias de antemano
Cierta víspera de shabat Rabí Baruj iba y venía por su casa y, como siempre, saludó primero a los ángeles de la paz y luego dijo la plegaria: "Señor de los mundos, Señor de todas las almas, Señor de paz", hasta llegar a las palabras: "Te doy las gracias, oh Señor mi Dios y Dios de mis padres, por todas las mercedes que has derramado sobre mí y por las que me has de dar en el futuro." Aquí se detuvo y permaneció silen​cioso por un momento. Luego dijo: "¿Por qué he de agradecer por las mercedes futuras? Cuando ellas me sean otorgadas, entonces agradeceré." Pero instantáneamente se contestó a sí mismo: "Tal vez llegará un tiempo en que Tú me concederás una gracia y yo no podré ofrecerte el reconocimiento que me​reces.  Por eso debo hacerlo ahora." Y estalló en llanto.

Rabí Moshé de Savran, su discípulo, que se había dete​nido en un rincón del cuarto sin ser visto, escuchó las palabras del maestro. Entonces, al verlo llorar, se adelantó y dijo: "¿Por qué lloras? ¡Tu pregunta era justa y tu respuesta fue justa!" Rabí Baruj respondió: "Lloro porque pensé de repente: ¿Por qué ofensa se me impondrá el castigo de no poder expresar mi gratitud?"

El gran trabajo
Rabí Baruj dijo:

El gran trabajo de Elías no fue realizar milagros sino hacer que cuando el fuego cayó del cielo la gente no hablara de milagros sino que exclamaran todos: "[El Señor es Dios!"

Todo es maravilla
Preguntaron a Rabí Baruj: "En el himno Dios es llamado 'Creador de los remedios, terrible en la alabanza, Señor de los milagros.' ¿Por qué? ¿Por qué los remedios han de estar junto a los milagros y aun precederlos?"

El respondió: "Dios no desea ser alabado como señor de los milagros sobrenaturales. Así pues aquí, al mencionar los remedios, se introduce a la naturaleza y se la coloca primero. Pero en verdad todo es milagro y maravilla."

Remedios
Una vez Rabí Baruj fue a la ciudad a comprar medicinas para su hija enferma. Su sirviente las puso sobre el antepecho de la ventana de su cuarto en la posada. Rabí Baruj iba y venía, miró las pequeñas botellas y dijo: "Si es la voluntad de Dios que mi hija Reizel se recupere, entonces ella no tiene necesidad de medicinas. Pero si Dios manifestara su maravi​lloso poder a los ojos de todos, entonces nunca más nadie go​zaría de libertad de elección. Cada uno sabría. Y Dios quiere que los hombres elijan. Así pues, El oculta sus acciones en el devenir de la naturaleza y para eso creó las hierbas curativas."

Luego, paseando otra vez por la habitación, se preguntó: "Pero, ¿por qué damos veneno a los enfermos?" Y respondió: "Las chispas que se desprendieron de la iniquidad primigenia de los mundos y cayeron en las 'cáscaras' y penetraron en la materia de las piedras, plantas y animales, ascienden todas para retornar a sus fuentes a través de la santidad del hombre devoto que trabaja con ellas, las usa y consume piadosamente. Pero, ¿cómo pueden ser redimidas aquellas chispas que cayeron en los venenos amargos y en las hierbas ponzoñosas? Para que éstas no permanezcan en el exilio Dios las destinó a los enfermos: a cada uno los portadores de las chispas que co​rresponden a la raíz de su alma. Por eso los enfermos son los médicos que curan a los venenos."

Aparición
Cuando Rabí Shlomó de Karlín, cuyo hijo era esposo de la hija de Rabí Baruj, fue una vez a visitarlo, al pisar el um​bral de su cámara retrocedió y cerró la puerta. Después de un momento la escena se repitió. Al ser interrogado, Rabí Shlo​mó dijo: "El está parado ante la ventana, mirando hacia afuera. Pero a su lado está el santo Baal Shem Tov y le acaricia los cabellos."

La discusión
Rabí Moshé de Ludmir, el hijo de Rabí Shlomó de Karlín, visitó una vez a Rabí Baruj en compañía de su hijo más joven. Cuando entraron en la habitación vieron y oyeron discutir al tzadik con su mujer, sin que prestara atención a sus huéspedes. El muchacho se turbó porque no se hacían a su padre los de​bidos honores. Cuando Rabí Moshé observó esto dijo: "Has de saber, hijo mío, que lo que acabas de escuchar es una discusión entre Dios y su Presencia acerca del destino del mundo."

Bellas palabras
Un shabat un hombre erudito, que era huésped de Rabí Baruj, le dijo: "Ahora, haznos escuchar tus enseñanzas, Rabí. ¡Hablas tan bien!" "Antes que hablar tan bien —dijo el nieto del Baal Shem—, mejor enmudeciera para siempre."

A un novio
Rabí Baruj dijo estas palabras a un novio antes de que se colocara bajo el palio de la boda: "Está escrito: 'Y como el novio se alegra de la novia, así se alegrará de ti tu Dios.'1 Por ti, novio, Dios ha de regocijarse. La parte que hay en tí se​mejante a Dios ha de regocijarse con la novia."

Alegría sabática
Estaba una vez Rabí Baruj agasajando a un huésped dis​tinguido de la Tierra de Israel. Era este uno de aquellos que están siempre de duelo por Sión y por Jerusalén y que no olvidan su dolor ni por un solo instante. En la víspera del shabat el rabí cantó en su habitual estilo: "Aquel que santifica el séptimo día..." Y cuando llegó a las palabras: "Bienamado del Señor, tú que aguardas la reconstrucción de Ariel", le​vantó los ojos y vio a su huésped sentado allí, tan triste y melancólico como siempre. Entonces se interrumpió y, vehe​mente y jubiloso, gritó en la misma faz del hombre sobresal​tado: "¡Bienamado del Señor, tú que esperas la reconstrucción de Ariel, en este shabat sagrado, alégrate y sé feliz!" Y des​pués cantó la canción hasta el final.

Olvido
Un hombre erudito de Lituania, que estaba orgulloso de su saber, tenía el hábito de interrumpir los sermones de Rabí Leví Itzjac de Berditchev con toda clase de rebuscadas obje​ciones. Una y otra vez el tzadik lo invitaba a visitarlo en su casa para sostener discusiones de esa índole, mas el lituano no las aceptaba y seguía apareciendo en la Casa de Oración é interrumpiendo al rabí constantemente. Rabí Baruj fue in​formado de ello y dijo: "Si viene a mí, no podrá decir nada en absoluto."

El erudito supo de estas palabras. "¿En qué es el rabí especialmente versado?" preguntó. "En el Libro del Esplen​dor", le respondieron. Así pues, eligió un pasaje difícil del Libro del Esplendor y se fue a Mezbizh para interrogar a Rabí Baruj sobre él. Cuando entró en la habitación vio el Libro del Esplendor sobre la mesa, abierto en el mismo pasaje que él tenía en la mente. "|Qué notable coincidencia!'', dijo para sí, e inmediatamente comenzó a pensar en otro pasaje difícil que pudiera servir para desconcertar al rabí. Pero éste se le anticipó. "¿Eres versado en el Talmud?", le preguntó. "¡Ciertamente lo soy!", contestó riendo el lituano. "En el Tal​mud" —dijo Rabí Baruj— "se lee que, cuando el niño está en el vientre de la madre, una luz se enciende sobre su cabeza y él aprende toda la Torá. Pero al llegar el día señalado en que nace al aire de la tierra, un ángel lo golpea en la boca y en ese instante él olvida por completo lo que sabía. ¿Cómo debemos interpretar esto?" El lituano permaneció callado. Rabí Baruj prosiguió: "Yo mismo contestaré la pregunta. A primera vista no se comprende con claridad por qué Dios creó el olvido. Pero el significado es el siguiente: si no fuera por el olvido el hombre pensaría incesantemente en la muerte.   No construiría su casa ni acometería empresa alguna. Por eso instaló Dios el olvido en su interior. Así pues, un ángel debe instruirlo de tal manera que no olvide cosa alguna y otro de​be golpearlo en la boca para hacerle olvidar. Pero a veces no lo consigue y entonces yo tomo su lugar. Ahora te toca a tí. Recítame todo el pasaje." El hombre de Lituania trató de hablar, pero tartamudeó y no pudo pronunciar ni una sola palabra. Cuando se marchó de lo del rabí había olvidado todo lo que sabía. ¡Era un ignorante! Después de esto se convirtió en sirviente de la Casa de Oración de Berditchev.
Bendición de la Luna
Un cierto mes de invierno las noches se sucedían nubladas y oscuras, una tras otra.   La luna permanecía oculta y Rabí Baruj no podía pronunciar la bendición correspondiente.   En la última de las noches destinadas a ello Rabí Baruj enviaba a alguien a cada momento para mirar el cielo, pero siempre le repetían que la noche estaba oscura como boca de lobo y que la nieve caía, espesa y constante.   Finalmente dijo: "¡Si no hubiera en mí nada reprochable, la  luna con seguridad se mostraría propicia!   Así pues, debo hacer penitencia.  Pero como ya no soy lo bastante fuerte para ello, debo al menos confesar mis pecados con contrición." Y la confesión brotó de sus labios con tal fuerza que todos los presentes se estremecieron.   Y un gran temblor sacudió sus corazones y se vol​vieron hacia Dios.  Entonces alguien entró y dijo: "Ha dejado de nevar.   ¡Es posible percibir un cierto fulgor!"   El rabí se puso el abrigo y salió.   Las nubes se habían dispersado y la luna resplandecía en medio del brillo de las estrellas.   Y en​tonces él recitó las bendiciones.

El escondite
Iejiel, el nieto de Rabí Baruj, jugaba una vez al escondite con otro niño. Se ocultó muy bien y esperó a que su com​pañero de juegos lo encontrara. Después de aguardar largo tiempo salió de su escondite, mas no vio a su camarada en parte alguna. Entonces comprendió que éste en ningún mo​mento lo había buscado. Esto lo hizo llorar, y llorando corrió hacia su abuelo y se quejó de su desleal amigo. Entonces los ojos de Rabí Baruj se llenaron de lágrimas y murmuró: "Dios dice lo mismo: 'yo me escondo pero nadie quiere buscarme.

Los dos pábilos

El otro nieto de Rabí Baruj, el joven Israel, acostumbraba a llorar ruidosamente mientras rezaba. Una vez su abuelo le dijo: "Hijo mío, ¿has notado la diferencia entre un pábilo de algodón y uno de lino? ¡Uno arde quietamente y el otro chis​porrotea! Créeme, un simple gesto, aunque sea sólo con el dedo pequeño del pie, es suficiente."

El doble mundo
Rabí Baruj dijo una vez: "¡Qué bueno y resplandeciente es este mundo si no permitimos que esclavice nuestro corazón, pero qué oscuro es si así lo hacemos!"

